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PUNTOS DE SUSCRICION.

En Za r a g o z a , en la Administración del 
Bo l e t ín , sita en la Imprenta de la Casa- 
Hospicio de Misericordia.

Las suscriciones de fuera podrán hacerse 
remitiendo su importe en libranza del Tesoro 
ó letra de fácil cobro.

La correspondencia se remitirá franqueada 
al Regente de dicha Imprenta D. Gregorio 
Casañal.

PRECIO DE SUSCRICION.

TREINTA PESETAS AL ANO.

Las reclamaciones de números se harán 
dentro de los 12 dias inmediatos á la fecha de 
los que se reclamen; pasados estos, la Admi­
nistración sólo dará los números, prévio el 
pago, al precio de venta.

Números sueltos, 25 céntimos de peseta 
cada uno.

BOLETIN OFICIAL
DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA.

ESTE PERIÓDICO SE PUBLICA TODOS LOS DIAS, EXCEPTO LOS LÚNES.

Las leyes y disposiciones generales del Go­
bierno son obligatorias para cada capital de pro­
vincia desde que se publican oficialmente en ella, 
y desde cuatro dias después para los demás pue­
blos de la misma provincia. (Decreto de 28 de 
Noviembre de 18377

Inmediatamente que los señores 
Alcaldes y Secretamos reciban este 
Bo l e t ín , dispondrán que se fije un 
ejemplar en el sitio de costumbre, 
donde permanecerá hasta el recibo 
del número siguiente.

Los señores Secretarios cuidarán bajo su más 
estrecha responsabilidad de conservar los nú­
meros de este Bo l e t ín , coleccionados ordenada­
mente para su encuadernación, que deberá veri­
ficarse al final de cada semestre.

PARTE OFICIAL.

SECCION PRIMERA.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
X-. E2

DON ALFONSO XII,
Por la gracia de Dios Rey constitucional de Espa­

ña: á todos los que la presente vieren y entendieren, 
sabed: que las Cortes han decretado y Nos sanciona­
do lo siguiente:

Articulo l.° Se autoriza al Gobierno de S. M. 
para que, oyendo á la Comisión de codificación mi­
litar, redacte y publique las leyes de organización, 
atribuciones y procedimientos de los Tribunales mi­
litares y los Códigos penales para el Ejército y Ar­
mada, con sujeción á las siguientes

BASES.

Primera. La justicia en el Ejército y Armada se 
administrará en nombre del Rey por Tribunales es­
peciales encargados de juzgar y hacer que se ejecu­
te lo juzgado.

Segunda. La jurisdicción en el Ejército y en la 
Armada se ejercerá:

l .° Por el Consejo de guerra ordinario.
2 .° Por el Consejo de guerra de Oficiales gene­

rales.
R-° Por los Gobernadores de plazas sitiadas ó 

bloqueadas, y por los Jefes de Escuadra encargados 
de sostener algún bloqueo.

4 .° Por los Generales, Comandantes de tropas ó 
de Escuadra con mando independiente de los Gene­
rales en Jefe y de los Capitanes generales de distrito 
ó departamento.

5 :" Por los Capitanes generales de distrito, los 
de departamento marítimo, Comandantes generales 
de los Apostaderos, y por la Autoridad jurisdiccio­
nal de Marina en la Corte.

6 .° Por los Generales en Jefe de los Ejércitos y 
Comandantes generales en Jefe de las Escuadras.

7 .° Por el Consejo Supremo de Guerra y Mari­
na, que sin peijuicio de sus funciones consultivas, 
tendrá la jurisdicción suprema en el Ejército y Ar­
mada. El Gobierno, oyendo al Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, podrá, cuando las circunstancias 
lo exijan, atribuir jurisdicción total ó parcial á otras 
Autoridades del Ejército ó de la Marina que se ha­
llen separadas á grandes distancias ó aisladas de los 
centros jurisdiccionales ordinarios.

Tercera. El Consejo Supremo de Guerra y Ma­
rina se compondrá de Consejeros de la clase de Te­
nientes-Generales, Mariscales de Campo, Vicealmi- 
rantesp. Contraalmirantes; de Consejeros togados 
de los Cuerpos Jurídico-militares del Ejército y de 
la Armada, y de dos Fiscales, militar y togado; éste 
del Cuerpo Jurídico del Ejército: unos y otros con 
igualdad de atribuciones y representación en sus 
funciones respectivas.

La organización que se da al Consejo Supremo 
ha de ser tal que permita, cualquiera que sea la di­
visión de Salas que se haga para entender en asun­
tos judiciales, que á ellas asistan por lo ménos dos 
Consejeros togados, sin perjuicio de que los casos 
graves hayan de decidirse siempre en Consejo ple­
no; pero estableciéndose además la precisa audiencia 
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del Fiscal togado en todos los negocios de justicia.
Las Autoridades judiciales designadas en los nú­

meros 3.°, 4.°, 5.° y 6.° de la base segunda, ejerce­
rán la jurisdicción con acuerdo del Auditor respec­
tivo del Ejército ó de la Armada.

Los Consejos de guerra que establecen los núme­
ros l.° y 2.° de la misma base segunda, serán asis­
tidos siempre de Asesor del Cuerpo Jurídico del Ejér­
cito ó de la Armada en su caso respectivo.

Cuarta. Las jurisdicciones de Guerra y de Mari­
na serán las únicas competentes para conocer res­
pectivamente, con arreglo á las leyes militares del 
Ejército y de la Armada, de las causas criminales 
por delitos cometidos por militares y marinos de to­
das clases en servicio activo del Ejército ó de la Ma­
rina, así como por los empleados y dependientes de 
los ramos de Guerra y Marina en activo servicio, 
ya se encuentren desempeñando sus cargos, de reem­
plazo ó excedentes ó con licencia temporal, siempre 
que formen parte de los cuadros ó escalas de las ar­
mas, cuerpos, institutos y establecimientos del Ejér­
cito ó de la Armada aunque sea con carácter even­
tual, miéntras dependan de los Ministerios de Guerra 
ó de Marina ó cobren sueldo ó haber por los pre­
supuestos de dichos Ministerios. Se comprende tam­
bién bajo la denominación de servicio militar activo 
el que se hace por los Cuerpos de la Guardia civil, 
de Carabineros y por cualquier otra fuerza manda­
da por Jefes del Ejército ó de la Marina militar su­
jeta á las leyes del Ejército ó de la Armada, aunque 
"tengan por objeto principal auxiliar á las Autorida­
des administrativas ó judiciales.

Dichas jurisdicciones serán también las competen­
tes respecto á los individuos del Ejército y Armada 
que estén cumpliendo condenas en establecimientos 
penales militares.

Quinta. Los individuos del Ejército y de la Ar­
mada que pertenezcan á las reservas, sólo estarán 
sujetos á las jurisdicciones de guerra ó de Marina, 
en los casos en que expresamente lo determinen las 
leyes ó reglamentos.

Sexta. Se exceptúan de las reglas consignadas 
en las bases cuarta y quinta, y serán juzgados, por 
consiguiente, ])or la jurisdicción ordinaria:

1 .° Los delitos de atentado y desacato á las Au­
toridades no militares.

2 .° Los de falsificación de moneda y billetes de 
Banco.

3 .° Los de falsificación de sellos, marcas y do­
cumentos, siempre que no fuesen de los usados pol­
los Jefes, Autoridades y dependencias del Ejército y 
de la Marina en su servicio ó administración.

4 .° Los de adulterio y estupro.
5 .u Los de injuria y calumnia.
6 ." Los de infracción de las leyes de Aduanas, 

contribuciones y arbitrios ó rentas públicas, y las 
contravenciones á los reglamentos de policía y buen 
gobierno.

7 .° Los que cometiesen los individuos de los 
Cuerpos de Guardia civil, de Carabineros y de cual­
quiera otra fuerza sujeta á las leyes del Ejército ó 
de la Armada, cuya misión sea auxiliar á las Auto­
ridades administrativas ó judiciales, en lo relativo 
solamente á sus actos como agentes de las mismas, 
siempre que el servicio que presten no sea militar, 

ó el hecho que ejecuten no constituya delito ó falta 
en el propio servicio militar.

8 .° Los cometidos por individuos militares ántes 
de pertenecer al Ejército ó á la Armada, ó estando 
dados de baja ó en el desempeño de algún destino ó 
cargo público civil.

9 .° Los cometidos fuera de los respectivos esta­
blecimientos por los operarios de las Fundiciones Ar­
senales, Maestranzas, Fábricas y Parques de Arti­
llería ó Ingenieros que no sean individuos del Ejér­
cito ó Armada. -

10 . Las faltas no penadas en las leyes y regla­
mentos militares, así como en los bandos de las Au­
toridades del Ejército ó Armada, con penas mayores 
que las señaladas en el Código penal ordinario.

Sétima. Las jurisdicciones de Guerra y Marina 
serán las únicas competentes, en sus casos respecti­
vos, para conocer de los delitos siguientes:

l .° De los de traición que tengan por objeto la 
entrega de una plaza, puesto militar, escuadra, bu­
que del Estado, Arsenal ó almacenes de pertrechos 
navales ó de municiones de boca ó guerra.

2 .° De los de seducción de tropas de tierra ó de 
mar, ya sean estas españolas ó ya extranjeras que 
se hallen al servicio de Esj aña, para conseguir que 
deserten de sus banderas ó buques en tiempo de gue­
rra, ó se pasen al enemigo.

3 .° De los de seducción y auxilio á la rebelión y 
sedición, cuando tengan estas carácter militar.

4 .° De los de espionaje é insulto á centinela, 
salvaguardias ó fuerza armada de tierra ó de mar; 
de atentado ó desacato á las Autoridades del Ejérci­
to ó Marina, y de los de baratería, naufragios y si- 
niestos marítimos, ya se trate de buques de guerra 
ó de buques mercantes.

Se considerarán como tropa armada que se hallan 
de facción los individuos de los cuerpos de Guardia 
civil y Carabineros, ó de cualquiera otra fuerza del 
Ejército ó de la Marina, estando con sus armas y 
uniformes en actos del servicio ó con ocasión de él, 
para los que hubiesen sido nombrados con conoci­
miento de sus Jefes respectivos.

5 .° De los de incendio, robo, estafa, y hurto de 
pertrechos, municiones de boca y guerra, ó de efec­
tos pertenecientes á la Hacienda, militar ó de Mari­
na, en los cuarteles, buques del Estado, almacenes, 
Arsenales y otros establecimientos pertenecientes al 
Ejército ó á la Armada.

6 .° De los cometidos en plazas sitiadas ó blo­
queadas por el enemigo, que tiendan á alterar el 
orden público ó á comprometer la seguridad de las 
mismas.

7 .° De los delitos y faltas comprendidos en los 
bandos que con arreglo á las leyes pueden dictar en 
tiempo de guerra los Generales en Jefe de los Ejér­
citos y los Comandantes generales en Jefe de las es­
cuadras.

8 .° De los delitos cometidos por los prisioneros 
de guerra y personas de cualquiera clase, condición 
ó sexo que,sigan al Ejército en campaña ó que con­
duzcan los buques del Estado.

9 .° De los que cometan los asentistas del Ejército 
ó de la Marina que tengan relación con sus asientos 
y contratas.

10 . De la falsificación ó adulteración de los gé­
neros ó provisiones de boca que se suministren á las 



DI? LA PROVINCIA DE ZARAGOZA, 175

tropas del Ejército ó de la Armada, ó que se vendan 
en el interior de los cuarteles, Arsenales, estableci­
mientos militares y en los campamentos.

11 . De los delitos de sedición, rebelión, robo en 
cuadrilla de cuatro ó más, cometidos en los territo­
rios declarados en estado de guerra, y de cuales­
quiera otros cuyo conocimiento les atribuyan las le­
yes vigentes ó que se dicten en lo sucesivo.

12 . La jurisdicción de Marina será la única com­
petente para conocer de los delitos de cualquiera cla­
se que se cometan á bordo de las embarcaciones, 
tanto nacionales como extranjeras, aunque no sean 
de guerra, que se hallen en los puertos, bahías, radas 
ú otro punto de la zona marítima del Reino, para 
juzgar á los piratas apresados en alta mar, cualquie­
ra que sea el país á que pertenezcan. Será también 
la única competente para conocer de las represalias, 
contrabando marítimo, naufragios, abordajes, arri­
badas y de las infracciones de las ordenanzas de 
Marina en lo referente á la policía en las naves, 
puertos y zonas marítimas, como de la 'contraven­
ción á los reglamentos de pesca en las aguas saladas 
del mar.

No obstante lo prevenido en el párrafo anterior, 
cuando se comenta delito á bordo de las embarca­
ciones mercantes extranjeras que se hallen dentro 
de la zona marítima española y el hecho ocurriese 
entre sus mismos tripulantes, los culpables que no 
sean españoles se entregarán á los Agentes diplo­
máticos ó consulares del país cuyo pabellón lleve el 
buque en que el delito se hubiese cometido, si di­
chos Agentes los reclamasen oficialmente á no dis­
poner otra cosa los Tratados.

13 . Las jurisdicciones de Guerra y Marina cono­
cerán de las faltas especiales que se cometan por los 
individuos del Ejército ó Armada en el ejercicio de 
sus funciones ó que afecten inmediatamente al de­
sempeño de las mismas.

Octava. Cuando resulten complicados en una 
misma causa criminal individuos del Ejército ó de la 
Armada con otros no sujetos á las jurisdicciones de 
Guerra ó de Marina, se observarán para establecer 
la competencia las reglas siguientes:

1 .a De las causas cuyo conocimiento corresponda 
por razón de la materia á la j urisdiccion ordinaria 
ó á las de la Guerra ó Marina, conocerá contra todos 
los acusados la jurisdicción á que la ley atribuya 
la competencia.

2 .a De las causas por delitos que no estén espe­
cialmente penados en los Códigos militar ó de la Ar­
mada, conocerá la jurisdicción ordinaria.

3 .a De las causas por delitos especialmente pe­
nados en los Códigos militar ó de la Armada que no 
produzcan desafuero de los acusados no militares, 
cada jurisdicción juzgará á los individuos de su res­
pectivo fuero, para lo cual se pasará por la que haya 
incoado el procedimiento el tanto de culpa que co­
rresponda.

4 .a Cuando el Ejército esté en campaña, ó se de­
clare con arreglo á las leyes la Nación ó una parte 
del territorio en estado de guerra, los militares se­
rán juzgados por todos los delitos que no causen de­
safuero por su jurisdicción propia, pasando la ordi­
naria el tanto de culpa correspondiente.

Esta disposición será, aplicable á las causas pen­

dientes en que no se hubiese formulado la acusa­
ción al declararse el estado de guerra.

Novena. Las causas en las jurisdicciones del 
Ejército y la Armada se sustanciarán con toda la 
rapidez y reducción de trámites compatibles con la 
buena administración de justicia, tomando por base 
para el sumario el procedimiento establecido en las 
Ordenanzas del Ejército y de la Armada, y dando 
en todas las actuaciones del plenario intervención 
al defensor del acusado para garantía de la de­
fensa.

Será potestativo en el acusado valerse de Aboga­
do ó de militar para su defensa.

La ley consignará expresamente los casos en que 
la necesidad de aplicar rápidamente el castigo para 
la conservación de la disciplina y seguridad del 
Ejército y Armada autorice la reducción de solemni­
dades en los juicios.

Décima. Las sentencias prenunciadas por los 
Consejos de guerra ordinarios no serán ejecutorias 
miéntras no obtengan la aprobación de la Autoridad 
superior competente.

Las que no obtuvieren dicha aprobación, y las en 
que impongan los mismos Consejos de guerra pena 
capital ó alguna de las perpétuas, se remitirán para 
su fallo definitivo al Consejo Supremo de Guerra y 
Marina.

Las sentencias pronunciadas por los Consejos de 
guerra de Oficiales generales se elevarán en todo ca­
so al Consejo Supremo para su fallo definitivo.

Se exceptúan de las reglas establecidas en los pá­
rrafos anteriores las sentencias que recaigan en cau­
sas formadas en los Ejércitos en campaña, plazas y 
fortalezas sitiadas ó bloqueadas: en las Escuadras 
de operaciones, y en territorios declarados en estado 
de guerra; respecto de cuyas sentencias, cualquiera 
que sea la pena que contengan, deberá establecerse 
la Autoridad competente para su aprobación.

Del propio modo se exceptuarán de aquellas re­
glas, en los casos y con las garantías que la ley se­
ñale, las sentencias pronunciadas en Ultramar.

Undécima. Los Tribunales militares, así en el 
Ejército como en la Armada, harán efectivas las 
responsabilidades civiles declaradas en sus ejecuto­
rias, miéntras se limite el procedimiento á la via de 
apremio contra los condenados y sus bienes; pero si 
en la ejecución surgieran cuestiones que exijan de­
claraciones de derechos civiles, remitirán su resolu­
ción álos Tribunales del fuero común, suspendiendo 
con relación á los bienes objeto de dichas cuestiones 
todo procedimiento, el cual continuará después de 
resueltas aquellas.

Duodécima. Los Códigos penales, así del Ejér­
cito como de la Armada, además de inspirarse en 
los antiguos preceptos de las Ordenanzas poniéndo­
los en armonía con los adelantos de la ciencia del 
derecho, se adaptarán en lo posible á las prescrip­
ciones de la ley penal común.

Establecerán los hechos que constituyan delitos 
militares, y determinarán con entera precisión los 
que, sin serlo pro] ñámente, se deban incluir en la 
ley penal militar por las circunstancias cualificativas 
que en ellos concurran, y por la influencia directa 
que ejercen sobre la moral y la disciplina de las tro­
pas; teniendo en cuenta para las personas que no 
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pertenezcan al Ejército ni á la Armada las causas 
de desafuero numeradas en la base sétima.

Las penas de los delitos que no tengan carácter 
esencialmente militar se tomarán del Código penal 
común, pero simplificando la escala de penas, con 
arreglo á los principios y adelantos de la ciencia.

Décimatercera. A los acusados militares, asi del 
Ejército como de la Armada, se les aplicarán las pe­
nas establecidas en su respectivo Código penal; y 
cuando en este no estuviese previsto el delito, les 
serán aplicadas las que establece el Código penal 
común.

Siempre que sean juzgados individuos no milita­
res por la jurisdicción militar, no les serán aplicadas 
otras penas que las establecidas en el Código penal 
común, y en la forma que éste determine, si el he­
cho de que fuesen acusados estuviese previsto en 
dicho Código; pero se les aplicarán las establecidas 
respectivamente en los Códigos penales de Guerra 
ó Marina, si el hecho no estuviese previsto en aquel.

En caso de sublevación á bordo de los buques se 
aplicarán siempre á los no aforados las penas del 
Código especial de la Marina, aunque los culpables 
no tengan plaza á bordo ó vayan sólo de pasa­
jeros.

AdAcumales.

Primera. Las Autoridades del Ejército y de la 
Armada conocerán á prevención de los abintestatos 
y testamentarías de los individuos del Ejército y de 
la Marina, cesando en su conocimiento, y pasando 
las diligencias á la jurisdicción ordinaria tan luego 
como adquieran carácter contencioso.

Segunda. En campana ó cuando un Ejército ó 
una Escuadra se hallen en país extranjero, conoce­
rán las Autoridades de Guerra ó de Marina de las 
reclamaciones por deudas contra los que sigan al 
Ejército ó á la Escuadra, haciéndolo en expediente 
gubernativo, que resolverán con audiencia de las 
partes, acuerdo del Auditor y recurso al Consejo 
.Supremo de Guerra y Marina.

Art. 2.° El Gobierno fijará el plazo en que ha­
yan de comenzar á regir las leyes á que se refieren 
las anteriores autorizaciones, y determinará lo con­
veniente para su aplicación á los juicios pendientes.

Art. 3.° El Gobierno dará cuenta á las Cortes 
del uso que hiciere de estas autorizaciones en el mo­
mento en que acuerde el planteamiento de las leyes 
á que han de servir de base.

Por tanto:
Mandamos á todos los tribunales, Justicias, Jefes, 

Gobernadores y demás Autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquier clase y digni­
dad, que guarden y hagan guardar, cumplir y eje­
cutar la presente ley en todas sus partes.

Dado en San Ildefonso á quince de Julio de mil 
ochocientos ochenta y dos.—Yo el Rey.—El Minis­
tro de la Guerra, Arsenio Martínez de Campos.

•^Gaceta 19 Julio 1882).

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

DON ALFONSO XII,
Por la gracia de Dios Rey constitucional de Es­

paña; á todos los que las presentes vieren y enten­
dieren, sabed: que las Cortes han decretado y Nos 
sancionado lo siguiente:

Artículo 1.° Se unificarán los derechos estable­
cidos en los Aranceles de importación de las islas de 
Cuba y Puerto-Rico, quedando subsistentes como 
derechos únicos los de la tercera columna de los 
Aranceles que hoy rigen, sin perjuicio de las suce­
sivas alteraciones que produzca la rectificación pe­
riódica de las tablas de valores.

Art. 2.° La reforma de los Aranceles vigentes 
se verificará gradualmente en un período de 10 años,' 
rebajando los derechos marcados en las columnas 
primera y segunda, y el exceso ó diferencia que me­
dia entre los de las columnas tercera y cuarta en la 
escala que á continuación se expresa:

100

11882 el 
i 1883 el

5 por 100.
5.

i 1884 el 5.
1885 el 10.

En 1.° de Julio de.... '1886 el
• '.1887 el

10.
10.

jl888 el 10.
/1889 el 15.
1 1890 el 15.
’ 1891 el 15.

Art. 3.° Se autoriza al Gobierno para aplicar 
desde luego los derechos de la tercera calumna del 
Arancel vigente á los productos y procedencias de 
aquellas naciones que en debida forma otorguen á 
los productos y procedencias de las islas de Cuba y 
Puerto-Rico por lo ménos una rebaja equivalente 
en sus respectivos derechos ó recargos arancelarios.

Art. 4.° Desde el dia l.° de Julio de 1891, el co­
mercio y la navegación entre los puertos de la Pe­
nínsula, Filipinas, Cuba y Puerto-Rico serán de ca­
botaje, ó sea con franquicia de derechos para las mer­
cancías, producto y procedencia de cualquiera de 
dichos puertos, y estarán sujetos á las mismas re­
glas y prescripciones de las Ordenanzas de Aduanas 
vigentes en la Península para el comercio y la nave­
gación entre los puertos de ésta.

Art. 5.° Hasta que se establezca la franquicia 
de derechos arancelarios entre las dos Antillas, las 
mercancías nacionales que se acredite en forma ha­
berlos adeudado en una de aquellas, y sean después 
reexpedidas á otra, estarán sujetas sólo al pago del 
exceso que resulte entre los derechos de los respec­
tivos Aranceles.

Art. 6.° Las mercancías extranjeras procedentes 
de los puertos de la Península y Filipinas, naciona­
lizadas mediante el pago de derechos, podrán intro­
ducirse por los puertos habilitados de las provincias 
de Cuba y Puerto-Rico, préviala justificación corres­
pondiente, sin pago de nuevos derechos, excepto si 
fuese mayor el que corresponda satisfacer, y en este 
casoseabonarásolamenteladiferencia. Igual régimen, 
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se observará recíprocamente en las importaciones de 
esta clase de una á otra Antilla.

Art. 7.° Los buques que se dediquen á la con­
ducción de mercancías ó pasajeros entre la Penínsu­
la y sus provincias de Ultramar, ó de una ó de otra 
provincia ultramarina, satisfarán en ellas por dere­
chos de navegación y puerto los establecidos con 
arreglo al art. 21 de la ley de Presupuestos de 21 
de Julio de 1878 en la Península para el comercio 
de primera clase, salvo la diferencia en el valor de 
la moneda.

Art. 8.° El Ministro de Ultramar dictará las de­

más medidas necesarias para cumplimiento de es­
ta ley.

Por tanto:
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Je­

fes, Gobernadores y demás Autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas, de cualquier clase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar la presente ley en todas sus partes.

Dado en San Ildefonso á veinte de Julio de mil 
ochocientos ochenta y dos.—Yo el Rey.—El Minis­
tro de Ultramar, Fernando de León y Castillo.

^Gacela 23 Julio 1882.)

DIPUTACION PROVINCIAL DE ZARAGOZA.
CONTADURIA DE FONDOS PROVINCIALES. EJERCICIO ECONÓMICO DE 1881-82.

Es t a d o  demostrativo de la recaudación é inversión de los fondos provinciales durante el 
cuarto trimestre del año económico arriba citado.

SECCION. CAPÍTULO. ARTÍCULO. PESETAS. CTS.

Existencia del trimestre anterior............................................... 457.983‘45
1.a l.° l.° Recaudado durante el actual trimestre por rentas y censos . 3.173^0
» 2.° , l-° Idem por derechos de portazgos................................................ 12.I87‘06
» 4.° Unico. Idem por reparto provincial........................................................ 217.293 » !

3? l.° 2.° Idem por resultas del presupuesto anterior.............................. 96.167‘39

786.804‘30
CS- -A_ T1 CD> íS .

L* l.° l.° Diputación...................................................................................... 21.349‘50
» » 2.° Depositario..................................................................................... 1.125‘05
» » 3.° Comisiones especiales................................................................... 187‘50

» 4.° Arquitectos, etc........................................................................... 3.250‘18
» 5.° Médicos de baños........................................................................... 500‘06

1 » . 2.° l.° Quintas............................................................................................ 740‘75
» » 2.° Bagajes........................................................................................... 15.625‘75
» » 4.° Impresión y publicación de las listas electorales..................... 900 »
» » 5.° Calamidades públicas................................................................... 2.000 »

3.° 4.° Reparación de fincas provinciales.............................................. 735 »
» 4.° l.° Contribuciones.............................................................................. 458‘74
» » 5.° Censos, etc...................................................................................... »
» 5.° l.° Junta provincial de Instrucción pública................................... 968‘84
» » 2.° Instituto provincial de segunda enseñanza........................... 8.000 »
» » 3.° Escuela Normal de Maestros. .................................................... 500 » ।
» » 3.° Idem id. de Maestras.................................................................... »

» 4.° Inspector provincial de primera enseñanza.............................. 624‘99
» 5.° Academia de Bellas Artes........................................................... 2.000 »

» 6.° 2.° Hospital provincial d'e Nuestra Señora de Gracia................... 65.363-75
» 3.° Casas de Misericordia................................................................... 66.360‘49

» » 4.° Hospicio de Calatayud................................................................. 18.000 »
» » 4.° Idem de Tarazona......................................................................... 12.697 »
» 8.° Unico. Imprevistos. ................................................................................. 5.304‘83

2.a 2.° 2.° Carreteras....................................................................................... 71.873‘90
» 4.° Unico. Otros gastos................................................................................... 20.784‘36

3.a Unico. l.° Resultas.......................................................................................... 138-87

---- ------
319.489‘56
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Pesetas. Cts.

Importan Ins ingresos................................................................................. 786.804630 ‘
Idem los gastos............................................................................................. 319.489‘56

EnAsteucta, para, el trimestre siguiente................... 467.314í74

Cuya existencia consiste en 

Libramientos en suspenso.................................................  
Nuevecientas siete obligaciones de la Deuda municipal 

de Zaragoza................................................................  
Papel moneda......................................................................  

Oro.........................................................................................|
Plata...................................................................................... I
Calderilla..............................................................................

IGUAL.

226.75° » 4(.7 314<74 |

54.331‘29 1

Lo que, en cumplimiento de lo prevenido en el art. 83 de la vigente ley Provincial, se 
publica en este periódico oficial.

Zaragoza 15 de Julio de 1882.—V.° B."—El Ordenador de pagos, V. Marquina.— 
El Contador de fondos provinciales, León de la Escosura.

SECCION SEXTA.

El presupuesto municipal de esta villa para el 
año económico de 1882 á 83, se halla expuesto al 
público por término de 10 dias en la Secretaría del 
Ay untamiento.

En igual período se admitirán las altas y bajas 
que los vecinos y terratenientes hubieren sufrido en 
su riqueza para el ejercicio de 1882 á 83, prévia pre­
sentación de los oportunos documentos públicos.

Murillo de Gállego 22 de Julio de 1882.—El Al­
calde, Agustín Giménez.

El repartimiento de la contribución territorial que 
ha de regir en el presente año económico para este 
pueblo, está de manifiesto en la Secretaría del 
Ayuntamiento desde este dia al 31 del actual, para 
que los vecinos terratenientes hagan las reclamacio­
nes que crean convenientes.

Huesca 24 de Julio de 1882.—El Alcalde, Joa­
quín Perez Molina.

En la Secretaría del Ayuntamiento estará expues­
to al público hasta el dia 30 del actual el reparti­
miento de la contribución territorial para el año 
económico de 1882 á 83, donde se admitirán las re­
clamaciones oportunas.

Mequinenza 22 de Julio de 1882.—El Alcalde, 
Domingo Ibarz.

Prevenido como está por la Superioridad que las 
Juntas locales de amillaramientos rectifiquen los 
errores que por las mismas ó por los propietarios 

pudieran haberse cometido en las respectivas decla­
raciones presentadas por los misinos, la de esta villa, 
que tengo el honor de presidir, ha acordado hacer 
público tal mandato, para que prévia justificación 
en forma, se personen dichos propietarios por sí ó 
por sus légitimos apoderados á cumplimentar el re­
ferido servicio, en la Secretaria municipal de ocho 
á doce de la mañana y de tres á siete de la tarde, 
por término de cinco dias, contados desde el en que 
aparezca inserto este anuncio en el Bo l e t ín  Of ic ia l  
de la provincia, en la inteligencia que trascurridos 
aquellos no será admitida ninguna reclamación.

Plasencia de Jalón 25 de Julio de 1882.—El 
Alcalde Presidente, José Benedi.

El repartimiento de la contribución de inmueble, 
cultivo y ganadería de este distrito municipal para 
el ejercicio de 1882 á 83, se halla expuesto al pú­
blico por término de ocho días, á contar desde esta 
fecha, en la Secretaría del Ayuntamiento.

Almochuel 23 de Julio de 1882.—El Alcalde, 
Gregorio Bielsa.

El repartimiento de la contribución territorial, 
cultivo y ganadería de esta villa, se halla expuesto 
al público en la Secretaría de este Ayuntamiento 
por término de ocho dias, durante los cuales podrán 
reclamar de agravio los que se crean perjudicados.

Tierga 23 de Julio de 1882.—El Alcalde, Tomás 
Sabaña.

Por término de ocho dias se admitirán las altas y 
bajas de la riqueza pecuaria en la Secretaría de esta 
villa, que han de servir de base para la contribu­
ción de inmuebles del año corriente.
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Velilla de Ebro 23 de Julio de 1882.—El Alcal­
de, Pascual Sorrosal.

Por dimisión del que la obtenia se halla vacante 
la plaza de Farmacéutico de esta villa; su dotación 
consiste en 300 pesetas por la beneficencia pagadas 
de los fondos municipales, y la contrata con los ve­
cinos.

Si el Profesor agraciado no tuviera oficina de far­
macia y le conviniera quedarse con la del Profesor 
dimisionario, podrá entenderse con dicho señor en 
esta localidad.

Las solicitudes se dirigirán á la Secretaria de este 
Ayuntamiento por término de un mes.

Velilla de Ebro 23 de Julio de 1882.—El Alcal­
de, Pascual Sorrosal.

En la mañana del dia 23 del actual se escapó de 
la cuadra en que se hallaba una muía de la propie­
dad de Manuel Simón Sol ve, del pueblo de Muel, 
en esta provincia.

La persona en cuyo poder haya podido ser reco­
gida, podrá manifestarla á su dueño y le abonará 
los gastos que le haya causado.

Muel 25 de Julio de 1882.—El Alcalde ejercien­
te, Pedro Orga.

Seilas de la 'muía.
Alzada de seis á siete palmos, pelo negro, cerra­

da, redonda de ancas, encima de las Pijadas lleva 
unos corros de pelo blanco.

SECCION SÉTIMA.

JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA.

Sos.
Cédula de notificación.

De la Excma. Audiencia del territorio y proce­
dente de causa criminal seguida contra José Aznar 
Forcea sobre abandono de destino, se ha recibido la 
certificación del tenor siguiente:

D. José Miguel Puesta, Escribano de Cámara de 
la Audiencia de Zaragoza.—Certifico: Que vista en 
la Sala de lo criminal de esta Audiencia la causa 
seguida contra José Aznar Forcen sobre abandono 
de destino, se pronunció por la misma con fecha 14 
del que rige la sentencia del tenor siguiente:

«Vista siendo Ponente el Magistrado D. Facundo 
Diez Escudero. Aceptando la relación de los hechos 
que contiene la sentencia consultada que á 17 de Se­
tiembre del año último dictó el Juez de primera ins­
tancia de Sos.

Resultando además que remitida en consulta de 
sentencia la causa á esta Superioridad, se tramitó en 
ella legalmente la actual instancia pidiéndose por el 
Ministerio Fiscal que se confirme aquella y solici­
tándose por el procesado en su defensa determina­
ción en ese mismo sentido.

Considerando justos y arreglados á derecho y á 
°s méritos de autos los fundamentos de dicha sen­

tencia que también se aceptan,

Pallamos: Que debemos absolver y absolvemos al 
procesado José Aznar Forcen por no constituir delito 
el hecho por que se ha procedido, siendo de oficio 
todas las costas. En cuyos términos confirmamos la 
mencionada sentencia.

Asi por esta nuestra de vista lo pronunciamos, 
mandamos y firmamos.—Juan López de Argüeta. 
—Manuel Aragoneses Gil.—Facundo Diez.—Felipe 
Antonio de Arruche.—José Llacer.»

Cuya sentencia se notificó á las partes en el si­
guiente dia y fué declarada firme en 22 del actual. 
Así resulta de la pieza de rollo de dicha causa á que 
me refiero.

Y para que conste al Juez de primera instancia 
de Sos á los efectos oportunos, sirviéndose acusar 
el recibo de la presente certificación que libro y fir­
mo en Zaragoza á 24 de Abril de 1882.—José Mi­
guel Puesta.

Y como la sentencia preinserta no haya podido no­
tificarse á José Aznar Forcen por no haber sido ha­
bido é ignorarse su paradero, cumpliendo con lo dis­
puesto en la compilación sobre el enjuiciamiento 
criminal se expide la presente cédula que firmo en 
la villa de Sos á 22 de Julio de 1882.—El Escriba­
no, Antonio Sauz.

JUZGADOS MUNICIPALES.

Caspe.

1). Teodoro Paracuellos Villanua, Juez municipal de 
la ciudad de Caspe:
Por el presente edicto hago saber: Que para pago 

de principal y costas en el expediente de juicio ver­
bal civil seguido á instancia de D. Martin Navarro, 
del comercio de esta ciudad, contra 1). Elias Martí­
nez, del comercio de Maella, sobre pago de 250 pe­
setas, se vende en pública subasta, como de la per­
tenencia de este último, entre otras cosas, la finca 
siguiente:

Una finca rústica, llamada campo, situada en el 
término y monte de la villa de Maella, partida Val 
de Serrans, plantada de olivos y tierra campo, de 
dos cahíces y ocho cuartales de cabida, ó sean una 
hectárea, 30 areas, 40 centíareas; lindante al Este y 
Sur con montes comunes, al Oeste con viuda de 
Antonio Llorens y al Norte con viuda de Tomás 
Domenec; tasada en la cantidad de 580 pesetas.

Los que quieran dar proposición á dicha finca po­
drán presentarse en la Sala Audiencia de este Juz- 

1 gado, sita en la casa Ayuntamiento, el dia 17 del 
próximo mes de Agosto y hora de las diez de su 
mañana: advirtiéndose que no se admitirá postura 
que no sea arreglada al derecho, y que los títulos 
de propiedad de dicha finca estarán de manifiesto en 

j la Secretaría de dicho Juzgado para que puedan 
1 examinarlos los que quieran tomar parte en la su- 
I basta: previniéndose además que los licitadores de- 
| berán conformarse con ellos, y que no tendrán de­

recho á exigir ningunos otros.
Dado en Caspe á 22 de Julio de 1882.—Teodoro 

Paracuellos.—Por su mandado, Gregorio Pellicer.
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